
Análisis jurídico de las 
posibilidades de defensa de 
acuartelamientos de las Fuerzas 
Armadas ante ataques de la 
población civil M ANUEL 1'. MUÑOZ TORRES 

1. INTRODUCCIÓN 

Ante 1000, Y dada la escasa difusión 
de que estos ataques son objeto. consi­
dero necesario hacer una breve aproxi­
mación que explique el por qué de esle 
estudio. 

Son cada vel má~ frecuentes las 
rnanifestacionC5 anle dependencias mi· 
litares con el objeto de reivindicar de­
rechos o festejar aconteci mientos que 
son del todo ajenos a la institución mi­
litar en sí, sin ir más lejos, milnifesta­
ciones de insumisos y objetores de con­
ciencia, cuya reivindicación. si n entrar 
aquí a juzgarla ni cstudiarla, es a las 
instancias civiles del Gobierno donde 
procede llevarlas; por otro lado, el 20 
de Noviembre del 97 en la ciudad de 
Córdoba tu\'o lug:lr una mc.nifestación 
sumamente violenta a las puertas de la 
Jefatura Logística Territorial (:mtes lIa­
nmdo Gobierno Militar), cuyos compo­
nentes eran insumisos. los denominados 
«OKUpas»_ y personas de extrema iz­
quierda que conmemoraban la muene 
de Franco, todo 10 cual era absurdo por 
los motivos antes alegados; además, y 
en el caso del \í ll imo colectivo citado, 
porque si la democracia de este país ha 
evolucionado hasta el punto de que la 
extrema de recha deje de reavivar heri­
das del pasado en la mencionada fecha, 
C5toS jóvenes de extrema izquierda de-

berian desistir de' tomar el relevo de In 
extrema derecha en este sent'ido: porolro 
lado desconocemos qué tiene n en rela­
ción, insistimos, a estas alturas de la 
democracia, la dictadura de Franco con 
las Fuerzas Amladas. 

Pues bien. siendo estos ataques cada 
vez más frecuentes y cada vez más vio­
lentos, ex..isten casos de verdadera inde­
fensión por partc de las personas a car­
go de la guardia de es tos ac uartelam ien­
tos; llegando al ex tremo de no poder re­
acc ionar a intentos de penetrar en el es­
tablecimientoo agredi r físicamente a los 
centi nelas. 

El objeto de este estudio será tralar de 
esclarecer cuáles son esas prerrogati vas 
de defensa de la guardia ante lus más tí~ 
picos :Itaques, o los más graves, a los 
:Ieuartelamientos, y cuáles las consecuen­
cias que se puedan seguir de ellos. 

El estudio que de las consecuencias 
de la actuación que sigue a la decisión 
del Oficial de Servicio pretendemos rea­
lizar. se debe a que se conoccn casos de 
condemls, incluso tic prisión, para aque~ 
1I0s que utilizaron los medios propios 
de su misión (la de vigi lar y guardar el 
acuartelamiento) con el fin de intimidar 
a los manifestantes que comenzaban a 
actuar violcntalllente contra la bandera 
)' el acuartelamiento. 
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Así, pasamos a enumerar las hipóte­
sis de agresión que pretendemos anali­
zar y los d iversos interrogantes que se 
plantean en torno al modo de actuac ión 
en estos casos. 

a) Población civil en masa con in­
tención de causar t1 estrozo~ en las 
instal aciones ex teriores y material 
del acuartelamiento que se encuen­
tre en el exterior del mismo. 

b) Pretensión por pane oc C!ila misma 
masa de entrar en el at;ual1elamienlo 
por la fucrt.a, con intenciones desco­
nocida.s, pero después de efectuar ac­
ciones violentas en el exterior. 

e) En re lación con el apartado anlc­
rior, la Poli cía aún no se ha persona­
do en lugar de los hechos y la enlra­
da en las dependencias militares es 
inminen te. de mane ra que sólo la 
guardia tiene en sus manos la defen­
sa del lugar. 

d) El libro de órdenes no hace alu­
sión a l modo de actuación en casos 
como el que nos OCUpll y el jefe del 
acuarte lamiento no se encuentra pre­
sente, siendo la responsabilidad de 
tomar tina decisión únka y exclusi­
vamen te del Oficial de servicio que 
se encuentra al fren te de la guardia 
de seguridad del Cuarlel. 

Interrogantes: 

A ¿Qué reglamentación o procedi­
miento de actuación existe a disposición 
del responsable de la guardia? 

B. ¿Por qué se dota a la guardia de 
unos medios disuasorios que luego no 
pueden usar en caso de necesidad? 

2. AGRESIÓN AL EXTE· 
RIOR DEL ACUARTE· 
LAMIENTO O A LA 
BANDERA 

Ante este tipo de agresi6n el cuerpo 
de guardia se pondrá en conlacto con 

las Fuerzas de Orden Público: este pun­
to 110 plantea problema sino en tanto és­
tas se personan en el lugar. 

En el paréntesis temporal hasta la in­
tervenci6n de las Fnel7...as de Orde n to­
marán las medidas de seguridad OJXlr­
runas y establecidas para estos casos en 
el plan de seguridad, lodo esto en el pia­
no interno y en consonancia con el artí· 
culo 328 de las Rea les Ordenanzas del 
Ejercito de Ticrnt que ordena que el 
Mando tenga previsto planes y normas 
para prevenir posibles actos de agresión 
y reaccionar ante los mismos. Por 10 tan­
to el hecho de la reacción se encuentra 
no sólo legitimado si no Jcgalizado; par­
ticularmente par.\ el caSI.) de agres ion~ 

contra el exteri or nos dice el artículo 329 
que «las bases, awarle/amicmos )' cs­
tableómieJ/!O.~ militares deberá'l dispo­
lIer de las zonas ex/eriores de segl/ri­
d(/(I. necesari{/spura conseguir su COI/ ­
veniente aislamie/1to )' garantizar el 
empleo eficaz de los medios dispolli­
bles...~. Más adelante, el art, 340 hace 
referenc ia al máximo aprovechamiento 
de la capacidad de d i~ua.~ i 6n de los me­
dio empleados y laS medidas adoptadas 
de cara a dar una respuesta progresiva y 
escalonada a las amenazas; estos medios 
disponibles a los que se hace repetida 
alusión son evidentemente el armamen­
to tanto de fuego como porras ele. 

Con respecto a las zonas exteriores de 
seguridad se plantea la diticllltad de aque.­
llos acuartelamientos que se encuentran 
en casco urbano y dan dire¡;tamente a la 
vía pública, y que por esta misma razón 
son fos que sueren Sllrni' tares llpoS de 

agre~iolles; esta di ficultad debería resol­
verla sin más problemas cJ sentido co­
mün; qué menos que la acera que de a las 
puertas y en su caso el aparcamiento. 

Ahora bien . también citando a las 
Reales Ordenanzas en su a11. 408, la 
Policía Militar tiene carácter de Agen­
tes de la .A.utoridad; por lanto deben ser 
respetados a la hora de instar a los ma­
nifes tantes adeponer su actitud. Por otra 
parte nada impide que a la llegada de la 
Policía, esta requiera el auxilio de la 
Policía Militar como pueden hacer por 



ley n requerimiento de estos y en caso 
de urgente necesidad. 

Gf'dn importancia tiene lo expresado 
en el art. 413 de las Ordenanza..~ sobre la 
policfa militar «En ausencia de mie//lbrrjJ· 
,le In.\'cllerpos Yfuel7Jl.~ ,le seguridad del 
Eswtlo illlen'endrón (/lIfeflagrames de· 
liros. deflcuerrlo COII fo previslo ellla Le)' 
de El/jlliC/amiclIlo Criminal. TalllmmlO 
COIIIO fes sea posible recabarán Sil pre· 
sencia)' daró'l cuema de Jli (IClUIIÓ61! (1 

SIIS superiores». 

En el t;¡j~O par1it:ular de ofensas o 
agresiones hacia la bandera, la guardia 
tiene a su cargo la custodia de la mis· 
rna. por lo que vale, por eXlensión. todo 
lo dicho anteriormenle. 

Concl lLliión 

Ame ulla agresión corno la descrita 
navegamos por una serie de disposicio­
nes ambiguas que sólo dejan claro el he­
cho de que se ha de llamar a la policla y 
que ~Sl<l será 1<1 que actúe de acuerdo con 
la si tuación y que. entretaIllo la guardia 
del acuartelamiento habrá de tomar la~ 

med idas oporlunils. concepto este que 
puede det1nil'liC como el más ambigllO de 
cuamos se uti liz.1Jl en nuestro idioma. Por 
otro l<ldo se ordena un<l reacción escalo­
nada)' acorde con el sentido de las ame· 
na7.J\S y se habla de los medios disua~orios 

d i ~poniblcs , pero sobre eslos sólo pode. 
IDOS suponer cuáles son, puesto que a 
pesar de que S,1bemoS que los medios de 
que se disponen son annas de fuego. en 
ningún momento se autori za claramente 
a utHiulrlos ; ¿podríamos suponer que la 
exh ibición del armamento es un medio 
disuasorio? La Ley y los Principios Ge­
nerales del Derccoo nos dicen que se ha 
de responder proporcionalmente a la 
agresión y parece que dIsparar contra al­
guien porque esté quemando, por ejem· 
plo, un vehículo. sería desproporcioro· 
do, por tanto la única di~lIas ión que esto 
podría conseguir sería que lo~ manircs· 
tantes lemieran que algún «desequilibra­
do» les ... pegara» un tiro, en cuyo caso, el 
que lo hiciera sería reo de homicidio si 
no tle asesinato. Por lo ex puesto par~e 
.ser que lo único que puedc hacer la glUlr-

dia es prepararse por si el asunto evolu­
ciona a mayores. 

También se hace alusión a la Polida 
Militar y su caníclcr su~liluti\'o o com­
plementario de las Fuerzas de Orden. 
esto, sin embargo. s610 resuelve en par­
le nuestro di lemn, pues en nculln ela· 
mientos urbanos puede no It:lbcrla y. 
m{1S concretamente. en las guardias. fue­
rJ de 10 que podrfamos Uamar el hora­
rio de oficina en una unidad no opera­
liv<I. no queda nndie. sn lvo In guardia. 
porloque la Polida Mi litnrcasi con toda 
seguridad tnnJaría más en acudir que l¡lS 
Fucrl.as de Orden. Siendo este el caso 
de la antcriomlenle mencionada agre­
sión a la Jcfalura Logística Territorial 
de Córdoba. 

Podemos concluir, scgúlIloq uc ante· 
cede, que el ofi cial al curgo de la guardia 
se encuentra en estos casos en IIml situa­
ción en la que su 110ica posibi lidad. ade­
más dc sufrir un infano de miocardio. es 
especular con las indctcnninnciones que 
heJTlQs enu merado. para tomar una dedo 
sión que, con certcl.a, marcará <iU futuro 
profe sional, lo que supone Un:1 indefen· 
sión a la que el Ordenamiento habría de 
poner fi n concretando la legisla.ci6n al 
respecto de sus prerrogativas. 

Oc la misma manera se encuentra en 
situación de indefensi6n el acu3rtela­
micnloensí, pues ante ullilllgrc..<iión sólo 
queda la defensa pasiva , es decir, cerrar 
1<1 puen<l y «poner la música alta,. para 
no pasar mucho miedo. Quizá, la solu· 
ción sería dar a la guard ia alribuciones 
de Policía en cuanro a la rencci6n ante 
la agresión. o cn caso contrario, que sea 
1:1 Policía la que haga In guardi a. 

3. AGRESIÓN O INSULTO 
AL CENTINELA 

Se trata de una cuestión que, al me· 
nos desde el punto de vista lega l. no 
debería plantear dudas. 

Efectivamente, el artículo 6 J de las 
RealesOrdenan7 ... asdice .rEI queesluviere 
de celllinelo hará respewr .W llutoridad 107 
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y d puesto que guama. Si 11lguielllede.ftr 
bedec;ere, le advertirá pnmero, pero si 
riel/e fimdada sospecha que reSlllta ami'­
lIazmla Sil persolla o la seguridad de Sil 

puesto, usará elanm,». Por supuesto 
siempre quedará la discusión sobre lo que 
se pueda considerar " fund:lda sosj)."'Ch:l' 
en cuanto a la seguridad de su persona. 
sin embargo, en esta discusión. es tt(.'CC· 

sano señalar que no se habla de pc.ligro 
para su vida, sinu pam su persona o su 
puesto. Esto debería z:utiar en gmn me­
dida la discusión. No obStante. tod.wía 
llega más lejos la protección al cent ine la, 
pues el m1. S5 del C6digo Pella] Militar 
dice que «el que desobe{ieciere O se resis­
liere a obedecer Órdene:. del wltinela 
será casTigado con/a pella de rres meses 
y 111/ d(o a dOJ (/1/0S de prisi(j¡l. El que 
",a!lmlare de obra a WI CCIIl;IIt! /¡¡ .r/!"l 
castigado cm¡ la pella de tre.f me}'es)' //11 

dft¡lI }'eü' aíim ,le prisión ... :". Aunque el 
Código Penal Mil itar~ a¡)licable amili­
tares. en su preámbulo se dice que ex­
ceiXionahnente se contemplan supuestos 
que afecten al servicio y a los intereses 
de l Ejército, en que los no militares puco 
den ser sujeto activo de un ataquc a la 
institución Arrnada 0011 lesión del bien 
juridico tutelado. pudiendo resultar deli· 
to mi litar fonna l )' materialmente. Esto, 
pese a ser de la manera expuesta. nos da 
una pi sta de laprotección que nuesll"Osis· 
tema legal da al centinela y su función. 

Entrando en la Leycomú n. el an. 505 
de l Código Pe nal Común dice que «Los 
que illjuriasen o amenllzaren gra~'ellum­
te a los Ejércitos. Clases o Cuerpos )' 
Fuerzas de Segun"dad, seré.1I castigados 

'-UIl ,1.1 I~ .. "" .... i, "",,/ .. .. i, I.,l! .. .. " ,, /t .... l!­

cllo meses ... " y el 543 que .. Laso/tI/SOS 
o ultrajes de palabra, por escrito o de 
hecho a Espajia, a su.'! COllHlI1idades 
Alllóllomas o a SIlS simb% s n t!mble· 
IIIWi, ejeelllados eOIl Pllblicidod se caso 
tigarán COII la pena de /I/lIlra de siete a 
doce meses». En el mi smo se ntido que 
los anteriores se pronuncian los anicu· 
l o~ 550 a 556 c.P. Especial atc ncjón no~ 

merece en concreto eI554.1 que nos rc­
mite a los anteriores para establecer la 
pena (dos a cuatro años y mulla de rres 
a seis meses si el atentado fuera contra 
la autoridad y de prisión de uno a tres 

años ~n los demás casos). yeI554.2que 
nos define al sujeto pasi\'o de la agre­
sión, esto es. los mi li tares que vistiendo 
uni forme. presten un servicio que legal­
mente e~tc l:ncornendado a las Fuerzas 
Armadas y les haya sido reglarnenul­
riamente encomendado. 

Todo lo mencionado. sin embargo, no 
arroja luz sobre la conducta a seguir por 
el centi nela en caso de insultos o amena­
zas, ~ ino sólo sobre lo que ha de hacer en 
c¡¡so de que peligren su persona ylo su 
puesto; por lo que nos atenemos a la con­
sabida llamada a la Poliefa o a la inter­
vención de la Policía Mi li tar de no en­
contrarse la Civi l, p,uesto que nos cncon­
tramos ante Oagr:mh: delito tipificado en 
el Código Penal. Por lo que al riesgo ha· 
cia su persona sabemos del centinela. 
tampoco suporte el dato de que se pueda 
defender ninguna especialidad. puesto 
(lue de 10 contrario. se le estaría negando 
el derecho li la legítima defcns<1. 

También es de dcstaClIT queoontinúa 
la ambigüedad que nos acompañará en 
todo nuestro recorrido por estas aguas, 
al decir en las Ordenanzas que el centi­
nela hará respetar su autoridad y el pues­
to dc guardia. puesto que en lo que al 
puesto de guard ia se refiere parece ela­
ro (lue ~ i peligra. está ¡tlltori1,OuJo alisar 
su arma. pero. ¿cómo hará respetar su 
autoridad? y, ¿cuál es esa autoridad? Si 
respetamos el tenor literal de este artí· 
culo e~ taremos dando por sentado que 
el centinela es ulla autoridad, si esa au­
loridud estíÍ armada, porque el arma es 
una herr:unienta de trabajo necesaria se­

g UlllllLcll mll lOli:lIlli~ J(');:a l!.:l> dl"llt:lIl1l1-

zas, ¿no debería el Ordenamiento po­
ner en claro el dilema que se plantea 
entre los conceptos de autoridad anna­
da y la func ión que ese arma tiene? es 
decir. ¿por qué una 3Uloridad armada e~ 
diferente de Olra autoridad rumada? La 
Policía, según nuestro Ordenamiento. 
puede usar su anna paTa res tablecer el 
orden. ¿puede hacerlo el centinela? 

Concl usión 

El c~nlinela puede claramente defen­
derse deunn agresión que ponga en peli-



gro su persona o su puesto. y pm elJo 
puede usar su arma. Otra cuestión muy 
distinta es el tema del insulto. el cual u 
pesar de ser delito según conSlIlIamos en 
los anteriores arlÍculos del vigente Códi­
go Penal cOImín. en lo que respecta al cen­
tioela quedaria impune salvo que la Poli­
cín o la Policía Mili tar lleguen a tiempo 
de detener a los autores del hecho o bien 
secncuentre en una de las especialidades 
a las que se refiere el inconcreto preám­
bulo de.! Código Penal Mi litar. El sujeto 
pasivo del delito sigue. por tanto. en cla­
ra desventaja ante las agresiones masi­
vas objeto de este análisis. 

4. INTENTO DE PENETRA­
CIÓN POR LA FUERZA 
EN EL ACUARTELA­
MIENTO 

Ame un imento de que un grupo de 
civi les en tumulto intente peneU"ar por 
la fuerza en un estahlecimiento militllr 
entrAnamos de Ilello en lo dicho en los 
puntos anterio r~ sobre las lltribueiones 
del centinela. puesto que el puesto que 
guarda peligra seriamente. Estaríamos 
en uno de los casos en Jos que las Rea­
les Ordenanzas (no conviene perder de 
vista quc hl re rerida normati va es una 
Ley aprobada por el pl enu del Con gre­
so y de! Senlldo y sanciom\da pur el Rey. 
así como publicada en el BOE. con el 
matiz de rango que ello conl1eva) indi­
can el uso del arma reg lamentaria; aun­
que en su artículo 54 dicen " ... 110 dis­
!){I rará su arma Jill que la dÚpOllgll 
quiell le malld(, a exCt'pción de IQS ca­
sos previstos para (/ ceminela" por lo 
tanto se deja la decisión al arbitrio del 
centinela. Además, ya el artículo 86 que 
fo nna pnnc del Título IV "Oc las Fun­
ciones del Mil itar: Ctl el ejercicio del 
mando". hace referenda;¡ (IUC la inicia­
tiva del mando se debe adecuar a laseir­
cunsUlncias, por lo que la salvedad del 
anículo 54 es un mero freno a la inic ia­
tiva de un soldado o mil itar profesional 
fuera del cumplimicnto de una mi sión 
encomendada por quien corrc$ponda. 

mas en párrafos anteliores, ahora, que 
cobra especial i mpon~lIlc i a por la legi­
timidad de su uso, hemos de ¡¡poyamos 
en el artículo 151 que cita dicho carác­
ter ..... ya que UnllQmellto)' material Jon 
instmme/lro.~ 1It'(."t'sarios I}(¡m que ¡liS 

F!ler~ Amulllas puedan cumplir sus 
misiolles'·. 

Antes de proseguir. hagamos una re­
ne:"\ión sobre el pe ligro que suponec ll.iJX> 
deatenladoquc estudinmos. En primer lu­
gar, tengamos en cucnl¡l que puede estar 
peligrlllldo la integridad física de las per­
sonas quc se encuentren en el interior del 
recinto. lo cual deja libre In leghima de­
fen~; en segundo lugar, Ins personas que 
accedan. no olvidemos que lo hacen por 
la fuerza., lo hacen con inlcnciOIlCS que no 
por desconocidas deb;Ul scrdc~lIcndidas 
en cuanloa su posible gravedad. podrim\ 
hacerse con docu mentos secretos que 
compromclan la seguridad del ESlado y. 
siendo menos cmaslrofist3S, con arma­
mento. no creo necellalio cntrar en In sc­
riedad y riesgo que esto cntr.uia pa m toda 
la sociedad. y en la necesidad de atender 
In seguridad de l acuartelamiento en prc· 
visión de estos posibles acontecimientos. 

AIClldiendo a este razonamiento. el 
329 RR.OO. en su segundo párrafo dice 
que " .. . la'\" ZOlla.l· ir!tl!ri{Jre.~. edificio.~ y 
locales se c/(l.\·ijicarlú¡ de m' ¡If'Ir/o con 
elgra(iode seguridad requerido. tomán­
dose las correspmldie/l feS /l/edidas de 
protección física y de regulación)' con­
'rol de accesos de la /forma que e/ Pel"­
.1'01101, e/material)' la.f jl/.rla/aciones 
quedell pro/egidas cOlllra clltl¡qu ier (lC­

ció/1 hostil." Es este uno de los prccep­
lOS base a los que llegamos por orden 
in\"erso partiendo de los anteriores so­
bre el uso de las medidas de fuerza. el 
cual podria enlazar inmediatamente con 
el contenido en e l ano 340 que ordena 
lener un plan de seguridad ante las di ­
versas hipótesis de alteración del orden 
en el que se fije la actuación de la guar­
dia de seguridad. Esta actuaci ón se fi ja­
rá también en cll ibro de órdenes. 

PortanlO. y recapitulando, lenemosquc 
Retomando el carácter de instnullcn- en un primer momento se fij an las posi ­

to del anna reglamentaria a que aludía- blcsincidcnciasquepued<u\ succdercrcan- 109 
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do un plan de seguridad: posteriormente" 
este plan se matir.ará diariamcmeen elli­
bro de 6rdenes de que dispone la guardia 
y. por último. lleg.unos a las atribuciones 
propiílS de la guardia. que habrá de R:<IC­

cionaran le lae\'emualidad referida m¡tn· 
te niendo su ann3 dispuesta parasu pronto 
uso. lomando las medidas paracvilarac­
cidcntes, (:onocerá los sistemas de identi­
ficación. el santo y seña en vigor y el pro­
cedimiento para dar la alarma; asimismo 
y siguiendo lns Ordenanzas, c! centinela 
que observe ulla pcrsonao grupo siniden­
lificar dar{¡ el alto, pediní el santo)' seña. 
avisará en su caso de que se di sponen di s­
parar y, en caso de no ser atendido, usara 
su armn deacuerdocon lopreccptuadoCl1 
el ya c itado artículo 6 1. Todo esto, que in· 
~ i s lin los es lo indicado expresamente, si­
gue dejando en el aire el caso al que nos 
referimos, pues en un tumu lto parece que 
eSle procedimiento no pochfa dar los re­
sultados deseados. 

5. VALOR<l.CIÓN 

De lodo lo cxpucsto se pueden de­
ducir varias import.mtes conclusiones: 
en primer lugar. el hecho de que nues­
tro Ordenamienlo adolece de una grore 
y peligrosa imprecisión, imprecisión que 
puede provocar inc identes de suma re­
le vancia. Hemos podido comprob ar 
cómo según 10 prcccptU<tdo la reacción 
defensiva del acuartelamiento. provoca­
da por la interpretación. si es que esta 
fuera posible. de las normas al respec­
to, podría pasar de la pasividad a una 
acción desmedida. y todo eslo dep\!n­
diendo de la personalidad. responsabi­

Itdad. maourez y seneaao oel respon­
sable de la guardia del acuarte lamiento. 
centinela o jefe del Cuanel. malices de 
uníl actuación que a la hora de ser im­
putada C0ll10 delito dcbcda ser vista con 
lupa por 10 impreciso dcl ordenamien­
lo. El legi slador debe poner remedio a 
esta situación para que la re lación ac­
ción - reacción quede concretada )' ata-

da tan exh1iustivamcnle que quede lo 
mínimo para la interpretación. 

Oua conclusión es (I lle se dejan en 
rnlJlOS del centinela responsabilidades y 

decisiones que dada la edad del soldado 
medio nunca deberían recaer en sus ma­
nOS, sah,ltndo la legítima defensa, si!)() 
en su supcnur jcnirquico, y. por encima 
de este, en un hipotético manual de pro­
cedimiento que no deje lugar a dudas so­
ore la actuación a des mollar en los ca· 
so .. ci t ado.~, de tal manera que las conse­
cuencias de la aClUftciótlllo lX!sen sobre 
el respon~abl e de laguardia ~egún la con­
veniencia o la gravedad social de los 
acontecimientos. Esl0 último está en la 
actualidad parcialmente corregido con la 
creación del ejercito profes ional; sin Ctll­

burgo. consideramos (Iue la c.~istcncia de 
unas nonnas de proccd.imie.nto y un ma­
yor conoc.imiemo por pane de los no mi­
li tares de las consecuencias que una agre­
sión de este tipo puede acarreu para. ellos 
mismos. ayucl'lría a que en un futuro no 
c.~iSl ieran O fucran mcnos frecuentes es­
tos em;ucntrw; que provocan la disgrega­
,,;ón de la sociedad. 

Nos quedamos con dos artículos de 
las Reales Ordenanzas, el 54 y el 13. 
uno de las de las Fuerzas Annadas)' otro 
de las de l Ejército de Tíerra que nos dan 
un resumen, el primero, de lo inc ierto 
que es el pro(.-edimiento; y el segundo, 
del c~píritu del militar que. como se 
comprueba. no es en absoluto nocivo 
para la sociedad ni entra en confronta­
ción con los principios de ningún sec­
tor. sino que simplemente son unos pro-

,c." ..... ",(.o '1 .. .... '-""'V , .... .lt.J., .... "' ....... . ,(.,, -

lo pretenden hace.rde su trabajo y su cre~ 
do una forma de \I ida en la que se inclu­
yen el Honor. el patriotismo y la satis­
facción de cumplir con un deber en el 
que creen, y defender y respetar unas 
instituciones a las que respetan y de las 
(llIC participan como ciudadanos. 


